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En Tellarrubia (Badajoz), fué detenido el diputado a Cortes socialista, camara-
da Pedro Rubio. Cuando el camarada llegue al Congreso protestará del bár­
baro atentado a la inmunidad parlamentaria. Entendemos que será perder el 
tiempo; ya se ha sentado el precedente de no reconocer por el caciquismo ex­
tremeño inmunidad a los diputados socialistas; la única inmunidad auténtica 

es la del bandidaje caciquil lerrouxista y de las derechas. 
Estos criminales provocadores tenemos que ser nosotros, solo nosotros y nada 
más que nosotros los socialistas, los que debamos marcarle un límite. La Ley 
y el Derecho solo puedeá representarse por un fuerte puño cerrado y en alto. 

Es tarde ya; demasiado 
tarde 

Tres contra doce han votado 
en el Comité Nacional del Parti­
do Radical en favor de Martínez 
Barrio. Una proporción de uno a 
cinco. 

En la minoría parlamentaria 
la desproporción será mayor, es 
posible que no llegue de uno a 
siete; y en la organización na­
cional será de uno a cien. 

¿Cuál es el motivo de la dis­
crepancia? Muy pequeño. En lo 
fundamental, están acordes; aca­
so... acaso en la forma. 

Todos están conformes en 
respetarla opinión nacional me­
dida por los diputados amañados 
bajo la presidencia del desiden-
te que hoy siente ciertos escrú­
pulos de íorma. Todos están 
acordes en que deben servir de 
leales auxiliares de las derechas 
monárquicas para que éstas es­
calen el Poder y hagan de Espa­
ña un Portugal, Austria o un 
Alemania. La «opinión», valora­
da por el amaño corruptor y des­
vergonzado de las elecciones, 
«así lo ha querido»; y por lo tan­
to es menester entregar la Re­
pública a la Compañía de Jesús. 

Los radicales, siempre fueron 
muy respetuosos con la opi­
nión.. . monárquico-fascista. Es 
una pena que el hombre de le 
«consiensia» no tuviese el mis­
mo respeto para la «opinión» re­
publicana de las Constituyentes 
cuando visitaba con harta fre­
cuencia el Palacio Nacional en 
tiempos de la desaforada obs­
trucción a las Constituyentes, 
del brazo de los enemigos de la 
República y que culminó con la 
disolución y entrega del Poder 
al diputado sevillano para que 
amañase estas Cortes que el no­
tario mayor de la República con­
sideró como falsas. 

Pero el señor Martínez Barrio, 
es un enamorado de las «for­
mas».. . ahora, antes nó , es aho­
ra, cuando vé la «calle» que les 
mira hostilmente rechinando los 
dientes. 

¿Qué ha ocurrido para que el 
señor Martínez Barrio haya de­
jado de adorar a su ídolo el se­
ñor Lerroux «por encima del 
bien y del mal» que dijo el filó­
sofo alemán? Lo ignoramos. 

De todas formas, ya sabemos 
que habrá una docena de dipu­
tados radicales que empiezan 
por preocuparse de las formas. 
Ya es un poco tarde, pero la 
Ceda, alarga las garras para re­
coger el fruto del Poder ya ma­
duro; es inevitable, y Martínez 
Barrio, vislumbra las trágicas 
consecuencias de la entrega y 
hábilmente intenta zafarse de 
las graves r e s p ó n s a b i l i d ades 
contraídas. 

I^abor suya, y solo suya ha 
sido ésta. Venir ahora con pos­
turas, no pega; cada palo aguan 
tará su vela y el señor Martínez 
Barrio, ha sido el palo mesana. 

¿Es que acaso, el señor Mar 
tinez Barrio, quiere actuar del 
brazo de los platónicos republi 
canos llamados de izquierda, de 
bombero, para intentar apagar el 
incendio que se avecina, por él 
provocador? 

Entendemos que han llegado 
demasiado tarde; la catástrofe, 

entendemos que ya tomó tales 
proporciones que es posible al­
cance de pleno, no solo al señor 
Martínez Barrio, si nó a otros 
que creen estar más situados... 
a la izquierda, para engaño de 
bobos. Hace tiempo que el pue­
blo trabajador ha tirado ya con 
el «chupete». 

EN CURSIVA DEL 8 
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A LA DERIVA 
La escisión que marcada está en 

el Comité nacional del partido ra­
dical—patente estos días—, esci­
sión debido a una política de in­
consistencia e inclinación a la de­
recha que el jefe señor Lerroux con 
otros maestres de la casa le han 
imprimido, tiende a extenderse en 
el aspecto general. La hecatombe 
por tanto, en el área de los repu­
blicanos históricos, se masca. Y es 
que, por mucho que hagan Lerroux 
y maestres para cuitarla, la des­
composición política en las agru­
paciones que le rodean, está no-
torta. 

Ya cuando allá últimamente se 

la huelga de Zaragoza 
La huelga es el arma más efi­

caz del proletariado en su lucha 
titánica contra la burguesía y un 
arsenal de vivas enseñanzas de 
inmenso valor. El Gobierno lo 
sabe y se propone acabar de he­
cho con las huelgas, centuplica­
das desde que Lerroux está en­
tregado a la patriótica labor de 
«pacificar los espíritus», como 
corresponde al Berenguer de la 
República. Ahí está ya el pro­
yecto de ley para limitar el dere­
cho de huelga. Es una de tantas 
ocurrencias de Salazar Alonso. 
Sin embargo, este Ministro, mil 
veces fracasado, el Nerón de los 
ayuntamientos socialistas, aca­
ba de recibir tres lecciones de 
tal calibre que moralmente lo 
han inhabilitado como gober­
nante y como republicano. Un 
Ministro de Gobernac ón que el 
día 21 de abril último, a las once 
de la noche, contempla todo 
orondo y entusiasmado desde el 
balcón de su despacho oficial la 
tranquilidad social de la vida 
madrileña, ignorando que media 
hora más tarde el paro en la 
gran urbe habría de ser absolu­
ta; que, por si esto fuese poco^ 
comprueba como el día Primero 

celebró la asamblea general del. de Mayo, no obstante el poder 
partido en Madrid, si la escisión; coactivo de sus numerosas fa-
no se produjo de un modo concre- j langes armadas y los 15.000 es-
to, ara sin embargo efectivamente quiroles ofrecidos por Gil Ro-
real de un modo lato. Y al mo- ¡ bles y Vilanova, el paro vuelve 
mentó, se palpa la aludida más a ser absoluto, tiene que estar 
que nunca. Es la del partido radi-1 plenamente convencido de su 

fracaso, de su impotencia y que 
frente a su poder (al poder de 
un Estado burgués), existe otro 
más poderoso, sin policía ni ar­
tefactos guerreros, pero ya de 
una realidad innegable: el poder 
del proletariado unido y organi­
zado, que consciente de su va­
ler sabe adonde va. Días más 
tarde, ese mismo Ministro, acu­
de a las llamadas de angustia 
que recibe de la burguesía zara­
gozana y atónico percibe clara­
mente la voluntad inexorable de 
triunfar de los trabajadores de la 
gran ciudad del Foro ¡Pobre eu-
forial 

Dejemos al Ministro con sus 
fracasos y fijémonos en las dos 
enseñanzas que se deducen de 
esta ya famosa huelga de Zara­
goza, próxima a liquidarse defi­
nitivamente. La huelga ha pues­
to de manifiesto a última hora la 
solidaridad de todo el proleta­
riado español. Los niños de los 
huelguistas de Zaragoza tenían 
ya en cada población española 
un hogar. Esto vale por todo un 
frente único. Pero hay otra en­
señanza: la burguesía no puede 
destruir la fortaleza de los traba­
jadores unidos sin suicidarse. 
En treinta y ocho días de huel­
ga se han perdido 200 millones 
de pesetas. Una ciudad quedó 
destrozada. Leyes sociales, jura­
dos mixtos, e t c . , no. Euforia y 
huelgas... Pues si: huelgas. 

JOZINAL. 

P e i M a g i s t e r i o 

Se ha roto el Frente Unico 

cal una vuelta a ta derecha en ta­
les condiciones, que solo el señor 
Len oux completamente entregado 
al equivoco, pudo llevarlo a tal te­
rreno. Esfinge de figurón, solo élf 
él solamente—como buen repúbli­
co histórico—ha sido capaz de es­
tructurar su partido hacia la nega­
ción democrática, cual fué y es 
servir de escalón para que los ene­
migos de la República entren a 
apoderarse de ella, violándolo to­
do en aras de una dictadura fas­
cista. Y es por ahí, por donde la 
escisión está manifiesta, clara, ter­
minante, que es imposible conte­
nerla por mucho que trate don 
Alejandro de evitarla con mil de­
claraciones... 

Convengamos, pues, en que la 
hecatombe,la desaparición del par­
tido radical, como organización 
republicana es inminente. Tanto, 
que tan solo unos cuantos, muy 
pocos, se quedarán con él como 
recuerdo histórico de un ente que 
no ha sabido ser más que una 
cosa... al antojo y manera de las 
derechas monarqalzantes. 

Y asi es entonces, que a la deri­
va marcha la nave radical por el 
mar de la política, sin timón ni 
brújula que evite el estrellarse 
contra las rocas de la inconsisten­
cia, que tanto han subrayado en 
cien combates... Lerroux y maes­
tres. 

JUNIOS. 

Diario inédito 
Poco antes de morir Tomás 

Meabe, el gran escritor vasco, 
creador de las Juventudes So­
cialistas, redactó un cuaderno 
de notas, que iremos publican­
do. A continuación aparecen al­
gunas: 

En el bosque de St. Cloud {París) 
Un viento de exterminio sacu­

de de pronto los cielos arrasa­
dos. La casa tiembla. Por la ma­
ñana, ¡qué pazl ¡Qué cielo, otra 
vez purol Pero mirando al suelo, 
¡cuántas hojas todavía verdes! 
Así, antes del otoño, mil tem­
pestades me han arrancado a mí 
las hojas, y no hago más que 
cabecear meditabundo sobre 
ellas, bajo el cielo indiferente. 

Catorce días sentado y sin 
dormir un momento, con el culo 
ya tan sin carne que lo tengo 
todo herido de estar siempre 
sentado o tumbado. ¡Cuándo 
será mi reposo! 

• • • 
Cautet ets, 14 de agosto de 1915 

A todos se nos echa encima 
la misma noche. Yo no quiero 
morir ahora; pero sombras, som­
bras; empiezo a ver sólo som­
bras. 

• 1S 
Me estoy volviendo capricho­

so en esto del morir. No quiero 
morir aquí. Mañana, vuelta a 
Irún o a Bilbao o a no sé dónde. 
Todo menos esto. 

m m m 

Quince días queriendo dormir 
y no pudiendo. Pero ya me ven­
drá el sueño , ya. 

• • • 
La muerte unas veces tiene 

prisa y otras no tanta. La guerra 
es la muerte con prisa; y tam­
bién el morir como, a los treinta 
y cinco años . Ya pudiera haber­
me dejado tiempo para hacer 
algo de lo que me pide siempre 
mi alma socialista; pero si la 
muerte hiciese caso de estas co 
sas, no sería la muerte. 

9 9 9 

No maduro; y caído al suelo; 
y podrido. 

• • • 
Cuando llega el día de los di 

funtos, todos los escritores—es 
clavos de todos los días que pa 
san— se ponen a escribir, sobre 
eso de los difuntos, artículos de 
actualidad. Pero la verdad es 

Trabajadores de la Enseñan­
za, perteneciente a la U . G. T. y 
Asociación Nacional; dos aso­
ciaciones antagónicas. La pri­
mera representa a los maestros 
que se consideian «Trabajado­
res» de la «Enseñanza» y entien­
den que deben estar en estrecha 
«Unión» con la «General» de los 
«Trabajadores»; la segunda, son 
el núcleo, acaso más numeroso 
por estar incluido en él las maes­
tras, y es refractario a unirse 
con nadie que no sea el Magis­
terio. 

Sienten los prejuicios de cla­
se, y fuerte repugnancia a que 
se les considere «trabajadores» 
como por ejemplo al albañil o al 
empleado de Banca y Bolsa; al 
ferroviario o al tipógrafo. Este 
sentido pseudo burgués y rabio­
samente autónomo procede del 
origen de su formación y del am­
biente de aislamiento en que 
forzosamente tienen que vivir; 
desparramados por pequeñas v i ­
llas y aldeas; de espaldas a la 
Casa del Pueblo y en estrecha 
solidaridad con el todo podero­
so cacique o el cura. 

Se pensó que el interés de 
mejoramiento m a t e r i a l podría 
unirles. Error crasísimo, pues 
cada sector t e n í a que ver este 
aspecto bajo sus dos peculiares 
puntos de vista. 

Los Trabajadores de la Ense­
ñanza decían: ni un céntimo a 
nadie, mientras no se suprima la 
última categoría. No hay dere­
cho a crear nuevas plazas de 
9 .000 hasta 12.000 pesetas, 
que solo unos cuantos privile­
giados podrán alcanzar, mien­
tras existen miles de compañe­
ros, sobre todo los procedentes 
segundo escalafón, con más de 
30 años de servicios y cuarenta 
tantos duros de sueldo. Y los 
que así hablan, son muchos los 
que cobran sueldos superiores y 

fermos, algunos de ellos que j si están a]gunos en 3 0 0 0 pese„ 
exigen ser operados urgente- taSf son hombres jóvenes con 

que siempre la muerte es el su­
ceso de más actualidad para el 
efímero hombre. 

LA DIPUTACIÓN ES RICA 
Sería conveniente, para me­

jor utilizar nuestro hospital, se 
viese la forma de desalojar un 
poco sus atestadas naves y po­
der dar cabida a los muchos en-

Es lo viejo y lo nuevo. Lo ca­
duco y lo joven. Imposible en­
tenderse; imposible el tal frente 
único. 

Ahora existe gran entusiasmo 
para la creación de la Casa del 
Maestro en la provincia. Las 
gentes que dán calor y vida a 
ello, son de los elementos me­
nos recomendables por sus ideas 
r e t r ó g r a d a s . Reaccionarios y 
confesionales a macha martillo, 
temen que la organización de 
los «Trabajadores de la Ense­
ñanza» actúen con eficacia en 
pró de la dignificación moral y 
económico del maestro como 
trabajador, y so capa de la tal 
Casa del Maestro, lo que se pre­
tende es crear un especie de ca-
sinillo cursilón pseudo intelec­
tual y tertuliesco que sirva de 
cámara acolchada en donde se 
apague todo eco renovador de 
la clase. Pronto aparecerán los 
«socios de honor» los «protec­
tores» y los caciquillos eregidos 
en guiadores que con muy ama­
ñada retórica procuren parodiar 
aquello de «Lejos de nosotros la 
mala costumbre de pensar» en 
nuestros propios problemas de 
dignificación. 

D. A . R. 
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El camino de la 

mente y que tienen que morirse 
por falta de sitio. 

¿Qué cómo se vá a hacer el 
milagro? Es muy sencillo, tan 
sencillo que se lo brindamos a 
los señores gestores de la Dipu­
tación. 

Solo tienen que hacer lo si­
guiente: Enterarse cuantos son 
los pobres que reciben asisten­
cia en dicho establecimiento be­
néfico. Nada más, pero nada 
menos. 

Estamos enterados, de que 
más de una tercera parte de los 
enfermos, tienen medios econó­
micos suficientes para costearse 
sus enfermedades, pero por lo 
visto, cuando el enfermo es 
amigo de quien sea, no se 
exageran mucho los trámites en 
averiguación de su supuesta po­
breza. 

Hágase una estrecha fiscaliza­
ción y nos consta que la tercera 
parte de los enfermos dejarán 
aquella casa libre para curarse 
con sus propios recursos; ahora 
bien, que como la Diputación es 
rica, puede dársela de rumbosa 
y campechanota a costa de 
que... se mueran por falta de 
asistencia muchos pobres autén 
ticos. 

probabilidades de alcanzar las 
máximas categorías. 

Reparto equitativo de los au­
mentos de sueldo, dicen los de 
la Asociación Nacional; llaman 
reparto equitativo el aumento 
en todas las categorías, es de­
cir, la corrida de escalas empe­
zando por la creación de las cua­
tro nuevas categorías de Q, 10, 
11 y 12.000 pesetas pero que 
dá lugar a que el mayor número 
que es el peor pagado, los de 
3.000 pesetas, solo se benefi­
cian unos cuantos de la cabeza 
condenando al resto, muchos de 
ellos a casi, toda su vida, a se­
guir percibiendo sueldos de ham­
bre; pero en cambio, sus prejui­
cios pseudo burgués o de pseu-
doclasemediaquedanhalagados 
con que figuren en el escalafón 
unos cuantos sueldos de 1.000 
pesetas mensuales. ¡7 la mayo­
ría de los que así piensan son de 
los que jamás se redimirán de 
las 3.000 pesetas al año! Es de­
cir, de cuarenta y tantos duros 
mensuales. Son de los que pro­
ceden del segundo escalafón, 
gente vieja ya con los viejos 
prejuicios infiltrados en sus es­
píritus hijos de otros tiempos, 
de otras épocas que es preciso 
ir borrando. 

No podemos hacernos ilusio­
nes. La única manera de salir 
triunfantes es la revolución vio­
lenta. Y si eso ha de verificarse 
no ha de ser con mítines, ni con 
discursos. Debemos f o r m a r 
nuestra conciencia en esta con­
v i c c i ó n , convenciéndonos , al 
paso, de que hay que terminar 
con aquellos movimientos plató­
nicos, verbalistas, en los cuales 
salir a la calle a dar gritos hace 
creer a la gente que termina con 
un régimen. Hay que pensar pri­
mero en que todos los hombres 
que se puedan reclutar son po­
cos para tal empresa. Que hay 
que organizarse materialmente, 
porque aquellos contra los que 
tenemos que luchar lo están, y 
que debe de haber en la acción 
una disciplina absoluta, férrea. 
En estos momentos no hay más 
que tener el convencimiento de 
que hay que prepararse, poner­
se en condiciones para cuando 
llegue el caso preciso y los que 
se comprometan sepan que han 
de obedecer para triunfar y, aun­
que tengan que sacrificarse, ten­
gan la satisfacción de saber que 
los que vengan detrás no ten­
drán necesidad de proseguir la 
lucha en estas condiciones y la 
humanidad gozará de un régi­
men social más justo que el ac­
tual. 7 en esta lucha social, no 
hay, no puede haber diferencias 
raciales. 

El capitalismo no tiene incon­
veniente en explotar lo mismo ai 
blanco que al negro y en saltar 
fronteras para salvarse o aplas­
tar a su enemigo de clase. La 
clase obrera tiene, pues, que 
borrar sus diferencias ideológi­
cas, sus diferencias de raza o de 
idioma y unirse contra el ene­
migo común en un mismo anhe­
lo. 7 si es así, ya pueden au-
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L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

COSAS DEL HOSPITAL 
Preparando a buen morir 

Por lo visto, no llegaban, para 
tormento de los moribundos lai­
cos pobres que llegan al Hospi­
tal, las numerosas hermanitas 
encargadas de atormentarles sus 
últimas horas habiéndoles de los 
terribles tormentos del infierno, 
etc., etc., si no entregan su fu­
turo cadáver como pregón elec­
torero reaccionario-clerical en 
aparatoso entierro canónico (hay 
que dar la sensación de que en 
España todos adoramos a la san­
ta madra iglesia). 

Una nueva redada de monjas 
nutrirá muy pronto aquella casa. 
Dentro de poco, habrá más mon­
jas que enfermos. No basta, es 
preciso hacer odioso el Hospital 
más aún de lo que es y ahora, 
se ha dado en la moda de que 
después de las visitas, penetren 
en dicho establecimiento una 
pandilla de señoritas beatas que 
se encargan de visitar a los mo­
ribundos para atormentarles con 
sus sandeces de confesionario y 
aprovechar el momento en que 
el moribundo carece de resisten­
cia, y colocarle escapularios y 
llenarle el cajón de su mesilla 
con estampas piadosas. 

Criminal olvido 
y bárbaro trato 

El domingo 6, entraron como 
de costumbre, después de la vi­
sita, unas cuantas beatas intru­
sas. Oliendo como las aves car-
niceras la carroña, su fino olfa­
to dio con un pobre enfermo que 
se debatía doliente en la agonía. 
Hra un hombre del partido de 
Redondela; El moribundo fué 
molestado en su agonía para 
colgarle al pecho un escapulario 
y llenarle su mesilla de noche 
con estámpitas piadosas. Había 
que demostrar que era un fer­
viente católico. Los encargados 
de evitar estos atropellos, por lo 
visto, de nada se enteraron. 

Murió el enfermo el lunes y el 
martes se le dió sepultura y en 
paz. 

El jueves, dia de visita, la es­
posa y el padre del muerto, lle­
garon de Redondela a visitar a 
su enfermo al Hospital. Encon­
traron, claro está, la cama va­
cía. 

—¿Es qué ya está mejor? Ya 
se levanta? ¡Cómo no le vemos 
en la camal 

—No señora, no es eso, es 
que... le enterraron el martes. 

Ante tan cruda contestación, 
ante hecho tan insólito, solo de­
cimos a nuestros lectores y lec­
toras, se pongan en el caso del 
padre y esposa del ex-enfermo. 

El padre, protestó como es ló­
gico de que no se le avisase por 
quien tienen obligación de ha­
cerlo: primero, para no llevarse 
tan dolorosa sorpresa; segundo, 
para llevarle a morir, si era po­
sible, entre los suyos, a Redon­
dela, y tercero, para poder en­
terrarle en donde a sus familia­
res les acomodara, o en último 
término, acompañarle a la últi­
ma morada. No era ningún pe­
rro, era un hombre. 

—¡Ahí, le contesta algún en­
fermo, así debe de ser, pero en 
estas salas, hay clases, y esta 
no es la del Sr. Marescot, al que 
se le guardan todas las deferen­
cias exigidas a su personalidad 
clerical. Esta es lia del señor 
Vázquez Lescaille, tan buen mé­
dico como el que más, pero... 
no es el señor Marescot, por 
ejemplo, en su significación. 

La viuda, protestó airada y la 
escena consiguiente de dolor. 

—¿Cómo? ¿Qué escándalo es 
ese? ¡A la callel 

La viuda, ya en la calle, le dió 

mentar la guardia civil ; pueden 
funcionar los Tribunales de ur­
gencia, destruir los Ayunta­
mientos socialistas, etc., que el 
día que la masa trabajadora ten­
ga conciencia de su fuerza, 
¿quién podrá vencerla? 

Ahora bien, no creáis que 
después de esta lucha todo ha 
de ; er normalidad y que al dia 
siguiente vamos a vivir en el 
nuevo régimen sin ninguna difi-
cuítad. Habrá las dificultades 
inherentes a un cambio de tal 
naturaleza, pero, si se aplasta al 
capitalismo de tal manera que 
no pueda revolverse contra la 
Revolución, la transformación 
se realizará como la está reali­
zando, pese a todas las dificul­
tades, Rusia. 

F. LARGO CABALELRO. 

un ataque de nervios, pero como 
el bárbaro instrumento del ad­
ministrador, que cobra treinta 
duros y mantenido por actuar 
de portero, entendiendo que esta 
señora había de molestar a su 
amo y señor con el espectáculo 
del ataque a la puerta, dicen (y 
esto es menester que se aclare, 
pues desde luego los anteceden­
tes del sujeto le hacen acreedor a 
ello) empezó a darle puntapiés 
para «curarla» del ataque. 

Lo repugnante del hecho y lo 
odioso del abandono al no dar 
cuenta de la gravedad y más del 
fallecimiento a los familiares de 
un enfermo, entendemos que no 
debe tolerarse un momento más. 

Continuaremos en números 
sucesivos dando cuenta de lo 
que por aquella casa ocurre, en 
la que es amo y señor su admi­
nistrador don Bernardino Fon-
devila. 
• ••••••• • i i i B i i i i i i i i i i i i n i i i i i 

Desplazamientos siem­
pre a la derecha, muy a 

la derecha 
Lis y los suyos se separan de 

Gil Robles para unirse a Calvo 
Sotelo. 

Desde que el jefe jesuítico 
empezó a flojear en su fé monár­
quica (consejos sanos de Roma) 
con vistas a empuñar las riendas 
del Poder, muchos de sus adep­
tos se le marchan. 

Forman con los desertores de 
la Ceda, la Renovación Españo­
la, a cuyo frente se coloca Cal­
vo Sotelo, el ex-ministro de la 
dictadura. 

D. Carlos Casas, inspirador y 
jefe de la política que sigue Lis 
y compañía, era un hombre que 
como viejo cacique, al que afec­
tó profundamente el golpe de 
Estado del 13 de septiembre del 
difunto de Primo de Rivera, fué 
uno de los más mortales enemi­
gos de la dictadura del Papa del 
Niño. Ahora en compañía de 
Lis, representará a Calvo Sotelo 
en la provincia. 

Ahora, se embarca en la nave 
del ex-ministro favorito del ex­
dictador. A estas gentes, Gil 
Robles se les antoja demasiado 
izquierdista. ¡7 aún no se hizo 
republicano! ¡Se le antoja iz­
quierdista la política vaticanista 
llevada a la práctica por la com­
pañía de Jesús! 

En fin, unos cuantos correli­
gionarios de Gil Robles aún 
creen que se puede ser más de­
rechista y . . . se corren a la dere­
cha, es un decir. 

Pero en cambio, Gil Robles 
vá a ingresar en sus filas nuevos 
elementos. Emiliano con los su­
yos, no soporta el «izquierdis-
mo» de Lerroux (i¡H) y van a in­
gresar en las filas de Gil Robles. 
Hay quien asegura, que el dele­
gado de los jesuítas le repugna 
Emiliano, pero éste vá a cubrir 
la brecha dejada por los de Lis 
y compañía y, además, pone a 
su servicio su valiosísima expe­
riencia de viejo fullero y trúan, 
no siempre despreciable en los 
momen tos críticos, y habida 
cuenta de la máxima ignaciana 
de que el fin justifica los medios. 

Muchos tendrán que oprimir­
se las narices los ignacianos de 
la Ceda ante la apestosa carro­
ña moral emilianista que se les 
entra por las puertas; pero, no 
es cosa hoy por hoy de andarse 
con remilgos de monja; hay que 
aceptar lo que llega. 

Por de pronto, nos aseguran 
de fuente autorizada que Emilia­
no va a consagrar ante el altar 
su matrimonio civil . 

El repugnante histrión se le 
decoloró el traje de traga-curas, 
al que tanto jugo supo sacarle 
por calles y plazuelas, y ahora 
se vestirá con nuevecita sotana. 

Pronto le veremos con su cara 
cínica presidiendo procesiones 

P a r a L A H O Ü A 

Solidaridad proletaria 
Nuuca me impuse una gestión o una labor tan emotiva 

como la realizada en la tarde del domingo día 6. Espontá­
neamente, aprovechando la tarde de descanso dominical, 
varios camarades nos dedicamos por las calles limítrofes a 
las en que nosotros residimos a buscar hijos de los huel­
guistas metalúrgicos. Simultáneamente, otros recogían los 
ofrecimientos de camaradas que querían alguna, criatura. 
Calles y más calles eran recorridas por nosotros con entu­
siasmo sin par. Sin pista fija alguna. Preguntando en cada 
una de las casas humildes que se nos presentaba: «¿Vive 
aquí algún huelguista metalúrgico que tenga hijos?» Y allí 
dondelarespuesta era afirmativa estábamos solícitos a ofre­
cer al camarada, al hermano, la solidaridad que indeclina­
bles imperativos nos señalaban. En algunos momentos sen­
tíamos sobre nosotros una terrible duda: la de que aque­
llos camaradas a quienes ofrecíamos esta solidaridad, nos 
compararan, inconscientemente, con aquellos señoritos 
que se dedicaran antaño y aún ahora a la «sublime» labor 
de o f r é n d a m e una solidaridad nacida de un sentimiento 
de coincidencia espiritual y de situación, sino la llamado 
«caridad cristiana» tan repugnante por las intenciones que 
encierra. Sin embargo, hay algo que nos debe distinguir a 
los trabajadores entre los trabajadores mismos cuando no 
nos conocemos: nuestra dialéctica, nuestros gestos, nues­
tros saludos, los sentimientos que manifestamos. Y así veía­
mos cómo a poco de internarnos en una de aquellas casu-
chas inhóspitas y mortíferas, verdaderos cementerios de vi­
vos, donde la humedad y la construcción endeble y ya roí­
da truncan en flor tantas vidas, nuestras conversaciones 
acusaban tintes de tal naturalidad, de tal compenetración 
espiritual que cualquiera hubiera sospechado la existencia 
de una amistad antigua e íntima. A la llamada de los pa 
dres acudían pronto los niños, a los que robábamos así 
unos minutos de juego. Hambrientos, famélicos, pero r i ­
sueños como si quisieran expresar con aquellas dulces son­
risas infantiles el optimismo del que sabe que más pronto 
que tarde la felicidad le corresponderá. ¡Qué admirable 
ejemplo de heroicidad! ¡Qué ejemplar, qué sublime resulta 
ver a unos padres que vierten lágrimas de emoción al ver 
sometidos a sus pequeñuelos a nueve largas semanas de 
hambre sin sucumbir, sin ser esquiroles, sin renunciar a la 
lucha, apagando la flaqueza física con el aliento, el entu­
siasmo y la fe ciega en la vicloriá! Mucho más aún el ejem­
plo de aquellos niños que, tan pequeños, no exhalan ni la 
más leve protesta, ni una exclamación de hambre para no 
contribuir a aumentar el dolor de los padres. Tan niños, 
aquellas criaturitas, si supieran hacerlo, estimularían a los 
autores de sus días a la lucha y a la no entrega al capita­
lismo como una de sus mayores glorias y honras... 

Cuando, saliendo ya de aquellas casas, estrechábamos 
las manos de aquella pareja de heróicos luchadores y besá­
bamos los rostros limpios y enflaquecidos de aquellas cria­
turas, de aquellos hermanos de infortunio, sentíamos en 
nuestra alma como se renovaba nuestra fe socialista y 
como aquellos minutos de convivencia servían para acre­
centar nuestro deseo de trabajar, de luchar por el Socialis­
mo. Afluían a nosotros recuerdos de hechos análogos. Re­
cuerdos de la muchas veces que habremos oído a nuestros 
padres, viejos luchadores, formados, como nosotros empe­
zamos a hacerlo ahora, en el diario batallar por la causa 
proletaria, la epopeya de los camaradas de Riotinto, allá 
por el año 20, cuando éramos aún muy niños. Recuerdos, 
en fin, de otras jornadas heróicas que conocemos a través 
de los libros. ¡A buen seguro que nuestros hijos no ten­
drán necesidad de establecer analogías de este género 
como las establecemos hoy nosotros! Y es que el entusias­
mo y la consciencia revolucionaria de las masas habrá re­
movido y cambiado por completo la actual sociedad por 
otra en la que, tras titánicos esfuerzos, el proletariado pue­
da ser feliz, culto, laborioso y sentirse orgulloso de sí 
mismo... 

Hoy Zaragoza, Madrid, Puertollano,.. Riotinto, ayer. 
Esclavitud, miseria, opresión, envilecimiento. He ahí las 
características más acusadas del régimen capitalista. He 
ahí las causas origen de que Zaragoza, Madrid, y Puerto-
llano se vean ahora inundados por las lágrimas proletarias 
que, de emoción y como condenación de todo lo actual, 
vierten hombres y mujeres, grandes y chicos, al ver salir a 
sus hijos hacia hogares de otros trabajadores donde serán 
acogidos con amor, calor y ternura. Lágrimas de emoción. 
Lágrimas también de admiración hacia lo que tan estoica­
mente sabemos practicar los proletarios: la solidaridad en­
tre los trabajadores, símbolo de nuestra condición de ta­
les... 

SÓCRATES GÓMEZ. 
Madrid. 

1 9 0 6 - 1 9 3 4 

Sóbrela Diputación Pro 
v i n c i a l 

DATOS PARA LA HISTORIA PICARESCA 

El primer visitante de March ha 
sido el jefe de la minoría radical, 

Emiliano Iglesias 
El capitalista Juan March está 

otra vez en Madrid, como Calvo 
Sotelo, el general Barrera y tan­
tos otros. Parece una pesadilla, 
pero es la misma realidad. Da la 
•noticia de la llegada del banque­

ro balear la propia «Hoja Ofi­
cial». ¿No se trata de un perso­
naje de primer plano—del per­
sonaje central, del protagonis­
ta—de la historia picaresca que 
está viviendo la política españo-

En nuestro número anterior 
comentábamos brevemente la 
actuación de la Comisión Ges­
tora que padece la Diputación 
Provincial. Hacíamos a lgunas 
observaciones en el aspecto ad­
ministrativo y en dé la «moral 
limpia» que según Viñas del 
Monte inspiraría la labor de los 
gestores radical-emilianistas. 

Cuatro meses de gestión han 
bastado para probarnos que V i ­
ñas del Monte practica hoy la 
misma «moral limpia» que en di­
ciembre de 1906 cuando no era 
más que un modesto temporero 
de la Caja de quintos. Si en 
1906 no nos interesaba la im­
portancia que diese Viñas del 
Monte a las cuestiones que ca­
yesen dentro del campo de la 
Etica, hoy nos interesa y hasta 
nos inquieta porque el ex-tem-
porero ocupa la presidencia de 
un organismo que dispone de un 
presupuesto de más de tres mi­
llones de pesetas y que adminis­
tra con la colaboración de Pe­
dro Várela y Doming.iez Ferra-
dás, entre otros. 

Estos tres gestores son los 
que dan la tónica a la Comisión 
Gestora, que trasluce en todos 
sus acuerdos una austeridad sui 
generis, la misma que practica 
Emiliano Iglesias y que la hizo 
i n c o m p a t i b l e con las Cortes 
Constituyentes. 

En la orgía provincial tienen 
puesto todo lo que no desento­
nan con la austeridad radical-
emilianista y los hay tan voraces 
que aprovechan las migajas que 
caen de las mesas del festín. 
Veánlo sinó: 

En la última sesión la Comi­
sión Gestora aprobó la cuenta 
que presenta Leoncio Feijóo, 
funcionario y activo Agente co­
mercial, por su visita a los Ayun­
tamientos de la provincia para 
interesar el pronto ingreso de lo 
que adeudan en concepto de 
aportación municipal forzosa. 

la desde que se inició la contra­
rrevolución? 

Podemos añadir que March 
ha sido muy visitado durante el 
día de ayer. Conocemos el nom­
bre de la mayor parte de esas 
madrugadores; y conviene seña­
lar que el más madrugador fué 
precisamente—a nadie le ha de 
extrañar—el jefe de la minoría 
radical, Emiliano Iglesias, quien 
permaneció toda la mañana en 
el domicilio del banquero. Para 
mayor precisión, indicaremos 
que el coche del jefe parlamen­
tario radical llevaba la matrícula 
M-47.7I3. 

Esta temprana y prolongada 
visita significa muchas cosas. 
Una de ellas—la menos impor­
tante—, que Emiliano Iglesias 
no es supersticioso, ya que sus 
relaciones con March le costa­
ron una vez la expulsión del 
Parlamento por i n d e s e a b l e . 
Pero, ¿quién se acuerda de aque­
lla historia lejana? Era antes de 
la euforia. En cambio, esas mis­
mas relaciones le han valido lue­
go, entre otras cosas, una acta 
de diputado de la coalición anti­
marxista. Ésto compensa aque­
llo. 

(De E l Socialista.) 

IDEAL CINEMA 
HOY SABADO, HOY 

Presenta la soberbia superproduc­
ción «FOX» hablada en es­

pañol 

El beso redentor 
Por CHAULES FARREL 

y JOAN BENNET 

Precios 
Butaca, 

5 3i4 - roo 
7 3[4 — l'OO 

General, 
5 3[4 - O'SO 
7 3i4 - 0'30 

No sabemos a cuanto asciende 
la cuenta; pero por pequeña que 
sea, es un gasto que pudo aho­
rrarse la Diputación cuando «tra­
viesa una situación econón ica 
tan delicada. Una simple circu­
lar en términos conmimatorios, 
seguida del procedimiento eje­
cutivo contra aquellos Ayunta­
mientos que se negase al pego 
inmediato, surtiría un efecto muy 
saludable en las arcas provincia­
les. 

En cambio nos permitimos du­
dar que la capacidad de Leoncio 
Feijóo haya conseguido algo 
más que la introducción en el 
mercado, de los productos in­
dustriales que representa. Pero 
en el ánimo de los gestores ha 
pesado más el republicanismo 
de Feijóo, que le hace acreedor 
a esas migajas con que le han 
obsequiado, que la defensa de 
los intereses provinciales. 

VIÑETAS CALLEJERAS 
Una pobre troupe de titiriteros 

dejó a su paso por ésta, en Lé-
rez, a uno de los suyos. Estas 
pobres gentes apenas pueden 
vivir de su trabajo, menos cui­
darse de uno de sus miembros 
enfermo. Es la tragedia de las 
compañías que no son de em­
presas explotadoras. 

El miércoles 16, unos traba­
jadores, encontraron en plena 
calle, en Lérez, tumbado, al po­
bre titiritero abandonado, peor 
que un perro. Su cuerpo esque­
lético, su cara de hambre, joven 
aún, angulosa, cadavérica, en 
la que la tuberculosis había mar­
cado el trágico sello de sus ham­
bres y privaciones. No podía 
andar, no podía ponerse en pié. 

Entre sus brazos piadosos y 
fraternales, los dos jóveves tra­
bajadores, trabajadores parados 
como él, como el titiritero, pero 
aún sanos, llevaron al compañe­
ro de la farándula al Ayunta­
miento. Eran las dos de la tarde. 
Un subcabo de municipales, fué 
a la Cruz Roja. El médico les fa­
cilitó una camilla para que rápi­
damente fuese conducido al 
Hospital. 

Los muchachos que le reco­
gieron, arramblaron con la ca­
milla y al Hospital. ¡Al fin, el 
pobre enfermo abandonado, ya 
no tendría por cama las losas de 
la calle. Su estómago vacío de 
muchos días, tendría alimento; 
peío en el benéfico estableci­
miento, se encontraron con la 
impopular e inhumana catadura 
del portero. 

—¿Qué traéis aquí? 
—¡Pues estol 
—¡Fueral ¡No puede entrarl 

¿Cómo va entrar sin el certifica­
do, sin el permiso de la Diputa­
ción, sin los requisitos... 

—Este grave, moribundo aca­
so, le encontramos tumbado en 
la calle, no vamos a dejarle mo­
rir allí, es un ser humano, no es 
ningún perro y este es un hospi­
tal. 

Debía reconocerle el médico 
de guardia. ¿Se le avisó? Lo ig­
noramos; desde luego, el admi­
nistrador o quien fuera, no le 
dejó entrar ni se avisó al médico 
de guardia; lo más cómodo, 
puesto que no era del partido 
radical (solo era un pobre t i t i r i ­
tero) era arrojarle de nuevo a la 
calle. 

Los conductores del enfermo, 
volvieron en trágica caravana a 
devolver el enfermo al arroyo, a 
la calle, donde le habían encon­
trado. Le dejaron en las escali­
natas del Consistorio. 

A las ocho de la tarde, allí 
continuaba todavía, preso de la 
intensa fiebre que consumía su 
pobre organismo de guiñapo hu­
mano que esta sociedad cristia­
no arroja de su seno cuando ya 
no sirve. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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L BATIFONDO 
EN el Sanatorio de la Lanzada, 

la voracidad radical, echó a la calle 
a todo el mundo que cobraba de la 
Diputación (no sabemos si habrán 
respetado al médico, inteligentísi­
mo doctor que g^nó su plaza por 
oposición) para colocar a sus hor­
das vandálicas. Los del Qrove, han 
declarado la huelga y boicoteado 
al Sanatorio. Es inútil el gesto de 
los del Grove; cualquier día, todos 
sus habitantes serán lanzados de 
sus casas para colocar a los zánga­
nos correligionarios de Emiliano. 
A todo llegarán estas gentes, si se 
les deja. 

SE ha restablecido entre los ges­
tores de la Diputación, la vieja cos­
tumbre de los tiempos de Bugallal, 
de repartirse entre sus miembros 
tres mil pesetas por estómago pa­
ra... arreglo... de caminos en sus 
distritos. El de Vigo, señor Rome­
ro, aseguran que se negó a aceptar 
la dádiva. 

¡Aprovecharse amigos, que las 
derechas monárquicas van a pedir 
vía libre y es menester cederles los 
pesebres! 

DOS MIL guardias civiles. Cua­
tro mil guardias de asalto. Un ter­
cio móvil de la guardia civil y se 
transformarán los decorativos guar­
dias de seguridad en guardias de 
asalto. Total, unos doce mil hom­
bres más armados hasta los dien­
tes para proteger, de momento, la 
digestión de las hordas radicales y 
después, el futuro régimen que in­
tenta colocarnos Gil Robles. No 
deja de ser un medio como otro 
cualquiera para colocar obreros pa­
rados; pero esta vez no se hará el 
primo como lo hicieron los del Go­
bierno Azafla. Ya procurarán se­
leccionar escrupulosamente el per­
sonal para que todo éste sea adic­
to a Gil Robles y a Calvo Sotelo. 

UN diputado socialista, fué dete­
nido en Extremadura por orden de 
un cacique radica!. En lo sncesivo, 
nuestros diputados ya saben como 
deben hacer respetar su inmunidad 
y si los detienen, que sea por algo. 
Entendemos que va ser cosa de ir 
siempre praparados para defender­
se de esa canalla. Ya ni inmunidad 
se les reconoce a los diputados que 
no sean radicales o fascistas. 

TRES reverendos sacerdotes, pa­
saban de la Oliva a la Peregrina 
por la calle García Camba. Al lle­
gar a la mitad, acortaron el paso y 
el del medio paróse, obligando a 
hacer lo mismo a sus dos acompa­
ñantes laterales. 

—Esa es nuestra salvación, dijo 
el del medio señalando con el índi­
ce a la izquierda. 

—Sí, contestó el de la derecha; 
pero abróchate, que llevas la sota­
na abierta y se te vé el chaleco. 

YA Calvo Sotelo, como en sus 
buenos tiempos de su amo y señor 
el diputado Primo de Rivera, se 
presenta en plan achuladillo, látigo 
en mano, para flagelar a todo bi­
cho viviente que no sea del partido 
radical (antigua U. P.) o del fascio 
(nombre que adquirió el partido en 
que milita el hijo de su señor). 

jJamás hemos creído que a los 
tres años cayese en tal abyección 
la República! 

DOS preguntas inocentes: ¿Quién 
ordenó a la guardia civil dar uña 
batida en el baüe de «El Pino» el 
último domingo, como si se tratase 
de un antro de facinerosos o de un 
comité emiiianista? Porque allí, no 
hay más que unos trabajadores 
que se reúnen con otras trabajado­
ras, los días festivos a bailar. 

Pues algo delictivo debió ver el 
que «dispone» de la guardia civil, 
que entraron alli aparatosamente, 
«¡manos arriba!» y cacheo general. 
Parece que va resultando delic­
tivo el ser obrero y el tener otros 
ocios que no sean el de acompañar 
con vela una procesión. 

La otra preguntita: ¿Con que de­
recho o mandato entra la guardia 
civil, de noche, en una huerta per­
fectamente cerrada a cachear a los 
que allí tomaban el fresco; allá por 
la carretera de Vigo? 

Suponemos que estos mandatos 
nodimanarán,comoserumorea, del 
comité fascista local o de sus más 
significados paladines; porque hay 
quien asegura de que hoy quien 
manda es el fascio; claro que no en 
la calle, naturalmente. 

: C 0 L 1 S E U 
Hoy Sábado 

Se proyectará la emocionante pro-
dución de aventuras 

La rueda de la venganza 
Por TIM MC. COY 

Los restos de Galán y García Hernández 

¿Puede este Gobierno 
presidir el traslado? 

Mañana Domingo 
Estreno de la fastuosa opereta 

EL ZAREWITSCHE 
Por MARHTA EGGERTH 

deliciosa intérprete de «Vuelan mis 
Canciones 

A las 5Uf, 7!l? y lOlí? 

EXCURSIÓN A FERROL 
La Ejecutiva de la Fe­

deración Provincial, acor­
dó organizar para fines de 
agosto una gran excursión 
a Ferrol con todos los ca-
maradas que lo deseen de 
la provincia y simpatizan­
tes; será algo grandioso. En 
el próximo número dare­
mos más detalles. 

A la Federac ión Obrera 
de Marín 

Hemos recibido una carta de 
dicha Federación para su publi­
cación. No nos es posible publi­
carla, toda vez que la índole de­
licada de su texto, nos impide 
hacerla pública mientras no se 
aclaren por la sección afectada 
los términos de dicha carta, 
como hubiera sido nuestro de­
seo, o se confirmen plenamente 
las acusaciones de que se hace 
objeto. En este último caso, nues­
tras columnas están siempre dis­
puestas para hacer públicas to­
das las resoluciones ecuánimes 
y justas que adopten nuestras 
propias organizaciones. 

SlGMaiBlBfi^^ 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

¿Puede este Gobierno presidir 
el traslado de los restos de Ga­
lán y García Hernández? Núes 
tro juicio ha de ser, necesaria 
mente, negativo. No comprende 
mos cómo puede figurar a la ca 
beza del homenaje que se inten­
tan rendir a los dos capitanes un 
Gobierno que representa preci­
samente todo lo contrario de lo 
que los sublevados de Jaca se 
propusieron con su sacrificio. 
No cabe decir que este Gobier­
no es cosa distinta del anterior. 
Es lo mismo. No solo en su po­
lítica, sino en sus componentes. 
Estos ministros son los que con­
sintieron que el Ministro de Jus­
ticia calificara de vituperable, en 
pleno Parlamento, el rasgo he­
roico de Galán y García Hernán­
dez. No. No es este Gobierno 
quien tiene autoridad moral para 
hacer el traslado que se preten­
de. 7 no somos nosotros solos 
los que lo pensamos. Acaso en­
tre quienes más disgusto ha pro-
ducidosemejante posibilidad es­
tén los que fueron compañeros 
de profesión de los sublevados. 
A nuestras manos ha llegado 
una hoja que ha circulado entre 
elementos militares y que tiene 
el carácter de una protesta, si 
bien quede limitada al terreno 
de la intimidad. La hoja a que 
nos referimos dice así: 

«Hace unos días que «El Libe­
ral» viene insistiendo en que el 
actual Gobierno presida la gran­
diosa manifestación republicana 
proyectada para recibir los res­
tos de los heróicos capitanes 
F e r m í n G a l á n y A n g e l G a r c í a 
Hernández. Como correligiona­
rios y compañeros de aquellos 
mártires de la República, nos 
opondremos con todas nuestras 
fuerzas a lo que propone «El L i ­
beral». Permitir que ese conglo­
merado político formado por el 

señor Lerroux presida la mani­
festación sería una cobardía y 
una traición tan vergonzosa, que 
nos pondría al nivel del ex mi 
nistro de Justicia, correligiona­
rio del Gabinete actual, que ca 
lificó de vituperable la rebelión 
de Jaca: el gesto más heroico y 
democrático que registra la His 
toria. Pero... jqué sabe el señor 
Alvarez Valdés y demás damise­
las correligionarias lo que es 
ofrendar la vida por un ideal! 
Todos los r e p u b l i c a n o s nos 
opond remos enérgicamente a 
que prospere la vergüenza que 
nos propone el aludido diario. 
Los cadáveres de Fermín y de 
Angel se incorporarían en sus 
féfetros para reírse de nuestra 
traición y cobardía. 

¡Republicanos!, no permita­
mos tan grave ofensa y dejemos 
el traslado de los gloriosos res­
tos para mejor ocasión, que no 
tardará en presentarse. Que el 
señor Lerroux fabrique cuantos 
bloques le venga en gana con 
fascistas, monárquicos, upetis-
tas y demás enemigos de la cau­
sa por la que estos gloriosos ca­
pitanes dieron sus vidas; pero 
permitir que el acto de republi­
canismo glorioso sea presidido 
por tan rara mezcla... j jamás! 

ENVÍO.—A las señoras ma­
dre de Fermín Galán y viuda de 
García Hernández. Señoras: Ha­
ciendo uso del derecho que so­
bre esos gloriosos restos les con­
cede la ley, no permitan, por 
ahora, ese traslado. Tengan en 
cuenta que si el grandioso acto 
es presidido por el conglomera­
do, puede ocurrir que en dicha 
presidencia figure el señor RO­
DRIGUEZ DEVIGUR1.» 

O no hay lógica en el mundo, 
o lo que se dice en esa hoja es 
evidente. El Gobierno actual 
está incapacitado para levantar 
ninguna bandera republicana. 

F R E N T E C A M P E S I N O 

Por nuestros propíos 
medios 

La Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra 
ha elevado un escrito al ministro de Trabajo en el que se 
expone la persecución sistemática de que se hace vícti­
mas a los campesinos organizados en la Unión General 
de Trabajadores. La Federación propone, por el momento 
dos remedios: CUMPLIMIENTO DE BASES Y REPARTO 
DE TRABAJO, creando una Comisión en cada pueblo 
para vigilar el cumplimiento de aquéllas, con fuertes san­
ciones en caso de incumplimiento, por una parte, y esta­
bleciendo, por otra, el tumo riguroso y obligatorio para 
que ningún explotador de la tierra mate de hambre a los 
campesinos de la U. G. T. y de la C N. T. 

«El Obrero de la Tierra», órgano de la Federación, ya 
dice que no confía nada en la acción del Gobierno lerrou-
xista-fascista, pero se envía el escrito para que se conoz­
ca el estado de los trabajadores agrícolas y para que na­
die pue ¡a decir que no se avisó a tiempo, si esta mísera 
situación acarrea consecuencias que desde ahora se po­
drían evitar. 

A propósito de esta cuestión, leemos en el último nú­
mero de «El Obrero de la Tierra»: 

PARA LA FEDERACIÓN 
OBRERA LOCAL 

Antes de escribir lo que sigue, 
lo hemos pensado mucho, pues 
tenemos siempre, cuando a los 
compañeros de la Federación 
nos dirigimos, al herir incons­
c i e n t e m e n t e su sensibilidad, 
pero creemos que los compañe­
ros de la Casa del Pueblo sabrán 
interpretar nuestras palabras en 
el mejor sentido. Hablamos co­
mo trabajadores, como trabaja­
dores que no tenemos jurisdi-
ción en la Federación Obrera 
Local, pero trabajadores todos y 
compañeros al fin. 

Hace tiempo, y de ello pueden 
dar fé muchos compañeros de la 
Federación de que algunos ca­
marades nuestros y también 
otros compañeros de la Juven­
tud Comunista, tienen que su­
frir las arrogancias insolentes de 
unos cuantos sujetos de filiación 
fascista que no sabemos si a 
sueldo de los señoritos o por 
propia cuenta, no se cansan de 
provocar a los jóvenes socialis­
tas y comunistas haciendo alar­
des de desvergonzado fascismo. 

Esto a primera vista, nada tie­
ne de particular, pero se dá el 
caso, que algunos de esos suje­
tos pertenecen a esa Federación 
y esto ya es más grave. 

Como nos consta el profundo 
espíritu de clase que poseé el 
Comité de la Federación, y es­
tamos seguros que ignoran estos 
detalles, se lo hacemos saber, 
por medio del presente artículo 

estando dispuestos y a su dispo­
sición en esta Redacción, de in­
formarles en este sentido de todo 
cuanto deseen, pues esas lacras 
repugnantes han de ser tan con­
denables por los compañeros de 
la Federación como lo son por 
nosotros. 

Solo deseamos, por si nos­
otros lo ignoramos, nos advier­
tan ellos a su vez de lo que en 
igual sentido puedan estar ente­
rados con respecto a alguno que 
pudiera en Pontevedra militar 
en nuestras filas, para tomar las 
mismas medidas que no duda­
mos tomarán ellos, con esos re­
pugnantes tumores enquistados 
entre los trabajadores. 

En este sentido, nuestra mu­
tua labor tiene que ser acorde 
para que tenga la mayor efica­
cia y evitar nos deshonremos 
entregando un carnet de afiliado 
o sindicado a un degradante y 
repulsivo fascista. 

Esta semilla debe aplastar­
se donde quiera que se presen­
te, pero con más violencia y ra­
pidez, si surje en medio de nues­
tras propias filas. 

L A H O R A se halla a la 

venta los sábados, en el pues­

to de periódicos del Unión, 

calle de .Galán, Vigo. 

Las mejoras económicas de 
los trabajadores, aún las más 
lógicas y justas, constituyen 
hoy, para los patronos y el Go­
bierno, « e x i g e n c i a s intolera­
bles». El camino de las reclama­
ciones y las denuncias ante los 
delegados y los Jurados mixtos 
rurales está prácticamente cerra­
do. No nos quedan, pues, ¿tros 
recursos que nuestros propios 
medios: las armas típicas de la 
organización, y éstas son lasque 
habremos de emplear a fondo si 
queremos lograr aún aquellas 
cosas que, como el cumplimien­
to de las bases de trabajo, la le­
gislación social, nos correspon­
den por derecho incuestionable. 

La medida en que se atende­
rá en el futuro nuestras peticio­
nes no dependerá de las razones 
legales que con más o menos 
acierto sepamos exponer, sino 
de la decisión, la fuerza sindical 
que el Frente Campesino sea 
capaz de movilizar para hacer 
efectivas nuestras demandas en 
los pueblos. 

Movilización geaeral ha de 
ser la consigna. Todos los entu­
siasmos todas las energías , toda 
la decisión combativa de que 
nuestros compañeros y nuestra 
organización sea capaz, debe 
ponerse a tributo para vencer al 
enemigo. Los patronos piensan 
matar de hambre este verano a 
los que no se les sometan incon-
dicionalmente. Si lo permitiéra­
mos, la servidumbre que los ca­
ciques impondrían en sus domi­
nios sería tal, que ningún traba­
jador digno podría vivir ya en 
los pueblos y no le quedaría más 
remedio que suicidarse o conr 
vertirse en vulgares salteadores. 

Por esa razón, la idea de 
Frente Campesino hay que con­
vertirla en realidad hasta en el 
último rincón de España . He­
mos recibido ya centenares de 
cartas para apoyar esa idea y 
mostrándose dispuestos a luchar 
cuando y conforme la Federa­
ción les ordene. 

No esperábamos nosotros me­
nos de las Secciones que heroi-
camentehanresistido el bloqueo 
de hambre de los caciques. Sa­
bíamos que era grande el valor 
de los campesinos; pero al ver 
cómo responden ahora tenemos 
confianza plena de que en los 
momentos decisivos sabrán res­
ponder con tanta gallardía y de­
cisión como los obreros indus­
triales. 

Ya la ciudad está reaccionan­
do vigorosamente contra el fas­
cismo que se oculta en toda esa 
persecución sufrida por los cam­
pesinos. Madrid ha dado una 
respuesta magnífica con su huel­
ga general a la insolencia de Gil 
Robles; Zaragoza mantiene la 
huelga general más larga y he­
roica que se recuerda en la his­
toria obrera; Valencia triunfa 
también por su decisión, y los 
metalúrgicos de Madrid resisten 
con una valentía indomable. Por' 

otra parte, el despertar izquier­
dista del país es tan evidente, 
que podemos nosotros, los cam­
pesinos, contar con la simpatía 
y el apoyo moral de zonas de 
población amplísimas, que ven 
con indignación la conducta in ­
fame de los caciques fascistas. 
Como complemento de todo ello, 
la cosecha se presenta magnífi­
ca para que los terratenientes 
no puedan invocar una vez más 
la pobreza de sus recursos y el 
socorrido tema de estar en rui­
na la economía nacional. 

Todos los factores favorecen, 
pues, la acción sindical de las 
organizaciones campesinas. Ha­
ce falta que nosotros sepamos 
aprovechar esos factores y ve­
réis cómo la reacción retrocede 
espantada frente a las Seccio­
nes rurales de la Unión General 
de Trabajadores, que ella creyó 
aplastar definitivamente con el 
hambre y la persecución usadas 
engrande escala contra los cam­
pesinos movilizados. 

jFrente Campesino! jMoviliza-
ción general! La juventud, los 
veteranos, todos los que no 
quieran volver a la servidumbre, 
teniendo la obligación de for­
mar sus grupos activos de pro­
paganda. Hay que preparar la 
lucha. Hay que levantar muy 
alto la bandera y el espíritu de 
la Federación. Los cobardes no 
tienen historia. Su opinión no 
cuenta para nada, porque la 
masa se va siempre tras aquellos 
que unen la acción a su propa­
ganda. Por ese camino vencere­
mos nosotros también. 

jFrente Campesino! jMoviliza-
c i ó n general. A D E L A N T E , 
ADELANTE! 

E S P E R A N Z A 
Aún tengo esperanza, 

y. por eso en las noches de niebla 
afilo mis hachas. 

Aún tengo esperanza 
deque el sol se rompa en un mundo 
lleno deconquistas revolucionarias 
Entonces seréis 
mis buenos camaradas 
y será la vida tan libre 
como libre es el agua. 

El dolor que ahoga 
a la tierra en lágrimas 
se irá deshaciendo; 
hab^á en nuestras casas 
una luz potente 
de igualdad humana. 

Tú sembrarás trigo 
en la nueva granja; 
yo haré que tu trigo 
por caminos vaya 
a molinos y hornos 
en donde pan se haga. 
Entonces seremos 
todos camaradas, 
limpios como acero bruñido, 
firmes como lanzas. 

Aún tengo esperanza. 
Y por eso en las noches de niebla 

(afilo. 
afilo mis hachas. 

RAFAEL BELTRÁN LOGROÑO. 

L e a V d . 
E L S O C I A L I S T A 

Biblioteca Pública de Pontevedra



S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 
La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

La vergonzosa y cínica inmoralidad administrativa del intercambio de arroz y maiz en­
tregando el "negocio" al Banco Exterior de Crédito, siéndooste el concursante más 
perjudicial, ha puesto al descubierto la serie de inmorales chanchullos que se vienen 
realizando por los correligionarios del famoso hombre de la cai y el cemento del Ayun­
tamiento barcelonés. Descubrió el "negocio" el camarada Prieto, que conoce el paño... 
Ahora la inquina contra el Partido Socialista por los radicales, va a ser mayor si cabe, 

que antes. Es la inquina parecida a la que los gitanos sienten por la guardia civil. 

P A N O R A M A 

EL FRENTE UNICO 
Cartas a un americano 

Es este tema del frente único 
un tema que flota hace tiempo 
en la actividad pública españo­
la, habiéndose abordado por in­
finidad de hombres y organiza­
ciones, como única solución 
viable a los graves problemas 
que hoy a la vista del panorama 
hispano tenemos planteado los 
trabajadores españoles, sin que 
hasta la fecha haya habido posi­
bilidades de aunar estas ideas, 
estas diferencias surgidas entre 
los diversos sectores proletarios 
y que tienden al mejoramiento, 
al avance social de estos sudras, 
de estos esclavos de la sociedad 
capitalista. En diferentes puntos 
de España se ha llevado a cabo 
este gran pacto, esta gran alian­
za entre las dos grandes sindica­
les: U . G. T. y C. N . T.; única­
mente los camarades comunis­
tas son los que se muestran re­
servados e indecisos para aco­
meter, para emprender esta no­
ble empresa de derrumbar a la 
sociedad capitalista, que ella 
misma, por su propia descompo­
sición se nos presenta en los 
estertores de la agonía. 

Esos camarades, si tanto pre 
conizan la revolución, si de tan 
rev< lucionarios se tildan, deben 
tener una perfecta visic n de que 
su actitud al pretender que nos­
otros, con la C. N . T., vayamos 
a éllos, para así erigirse en jefes 
y directores de la tan ansiada 
Revolución, viven en un grave 
error toda vez que por ley natu­
ral, éllos, al ser minoría, deben 
en primer lugar despojarse de 
ese espíritu de inercia y, libres 
de ambiciones personales, pac­
tar con la mayoría, y así unidos 
es cómo podríamos llevar a efec­
to, con grandes esperanzas triun­
fadoras, una empresa de tal 
magnitud. 

Todos sabemos de una mane­
ra evidentísima cómo las dife­
rencias que entre nosotros sur­
gen, son más que de ideología 
de forma de actuación; pero en 
su fondo todas anhelan, todas 
tienden a la desaparición de las 
clases sociales. Y si esto es el 
anhelo, si esto es el deseo, si 
esta es la vehemente aspiración 
de las diferentes organizaciones 
y partidos, unámonos, establez­
camos un pacto común y vaya­
mos a la total desaparición de 
este régimen capitalista que nos 
oprime y esclaviza. 

¡Ahí Pero antes, camarades 
comunistas, antes de acometer 
la realización de este anhelo, 
debe cesar por parte vuestra esa 
ofensiva personal, esos ataques 
sistemáticos, esos odios renco­
rosos a los hombres representa­
tivos de nuestra sindical y de 
nuestro Partido Socialista, que 
no benefician más que a nuestro 
enemigo común: al capitalismo 
oprobioso. Me recuerda esto una 
conversación sostenida con un, 
amigo hace tiempo y el cual en­
tre otras cosas me decía: «Los 
culpables de la actual situación 
de los trabajadores españoles, 
sois vosotros, los socialistas, 
por no haber secundado el mo­
vimiento revolucionario anarco­
sindicalista de Diciembre». Y 
yo, causándome aquellas pala­
bras un profundo dolor moral, le 

pacto con dichos elementos, sin 
un programa determinado, va­
mos a secundar un movimiento 
revolucionario que no ha sido 
preparado y que además es to­
talmente descabellado, puesto 
que no tiene ambiente ni cuenta 
con la adhesión moral de la opi­
nión pública? 7, en el supuesto 
de secundarlo y triunfar, ¿qué 
hacer al dia siguiente? Según 
vosotros (era anarquista), nada, 
pues al desaparecer el Estado 
no quedaba otro recurso que 
fiar en la buena voluntad de los 
ciudadanos la implantación de 
una sociedad más humana; pero 
para nosotros, es entonces en 
ese momento triunfal cuando 
comienza la acción revoluciona 
ría, descoagulando el ejército, 
la fuerza armada, la prensa, etc.; 
todos los resortes que sostienen 
a la sociedad burguesa; y esto 
para nosotros, sólo puede con­
seguirse con la dictadura del 
proletariado, que para nosotros 
no es un fin, sino un medio para 
la firme implantación del Socia­
lismo. 

Es imprescindible, camarades; 
comunistas y sindicalistas, que 
olvidemos esos mútuos ataques 
que hemos presenciado en el 
transcurso de nuestra vida pú­
blica; unámonos todos en com­
pacto bloque y así unidos sere­
mos el mas potente baluarte que 
derrumbará pare siempre la so­
ciedad hurgúese y sobre cuyos 
escombros edificaremos la nue­
va Españe pecífice y trebeje-
dore. 

¡Vive el Frente Unicol 
¡Vive le Revolución Sociel! 

PEDRO GÓMEZ RIVERO. 
Vigo, Meyo 1934. 
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Desde el distrito de 
Cañiza 

La Fiesta d«I Trabajo 
Los obreros orgenizedos de 

este pertido judiciel hen celebre-
do con gren entusiesmo le Pies-
te del Trebejo, exigiendo que el 
cierre del comercio en todes les 
villes del mismo fuese efectivo. 

Le Socieded de Oficios Verlos 
de Arbo orgenizó une fieste pere 
recreo de los efiliedos. A l finel, 
en su emplio locel de leEsteción 
se celebró un ecto en el que hi­
cieron uso de le pelebre los mé­
dicos señores Sempeyo y Fuer­
tes, el fermecéutico Sr. Sente-
meríe y el meestro necionel José 
Benito González. 

He sido objeto de muy sebro-
sos comenterios el hecho de que 
el elcelde de Arbo, de filieción 
redicel, se negese e izar ese día 
le bandera tricolor en la Cese 
consistoriel 

La fobia de un Secretario 
Se comenten mucho les crisis 

fiológices de un Secreterio que 
le impulsen e cometer ectos de 
une corrección y exquisitez mo-
rel verdederemente edifícente... 

El díe 6 de merzo último, des­
pués de leer el manifiesto que 
insertó L A HORA, eutorizedo 
por la pújente agrupación demo­
crática LOS AMANTES DE L A 
CULTURA y DEL TRABAJO, 
talSecretario—conocido en toda 

Amigo Paco: La ley Ag aria 
que promulgó la República, aun­
que, no noS satisfacía del todo 
a los socialistes, pero que acá-, 
tábamos como un mal menor, 
ye no es nede más que un pa­
pel mojado; la desvirtuaron las 
Cortes fascistas actuales, y los 
campesinos tienen que sufrir 
ahora las consecuenncias de ha­
ber votado a las derechas. 

La ley de términos municipa­
les, será derogade uno de estos 
días,y en toncesecherán las cam­
panas a vuelo los caciques. Sin 
esta ley tendrán sometidos e los 
lebriegos. 

Sí, Peco emigo; esta desgra­
ciada República se evapora, y 
los que dieron su sufragio a los 
Gil Robles, Calvo Sotelo y com­
pañía, serán los primeros en pa-
ger les consecuencies. 

Otre ley, le más sebie que 
promulgeron les Cortes Consti-
t yentes, ve e ser derogede tem-
bién: me refiero e le ley de des­
ahucios de finces rústicas; por 
ella no podía ser desahuciado 
ningún arrendatario, a no ser 
por falte de pego. Este ley favo­
recía a los campesinos gallegos, 
pues a pesar de que dicen los 
galleguistes que en Galicia son 
todos propietarios, el 80 por 
100 de nuestros labriegos son 
arrendeterios. Lo que sucede, 
es ^que los cempesinos tienen 
une pobre choze y dos o tres fe 
rredos de su propieded, y lleven 
en errendemiento veinte o trein 
te ferredos. Derogendo ese ley, 
ye están nuestros campesinos a 
merced del cacique: al que no 
vote por ellos le amenazarán 
con el desahucio. Todos los 
años subirán en unas pesetas 
!arenta. 7a empiezan a darse ca­
sos en este comerce, sin estar 
aún derogade le ley. La señora, 
que nos decían ten eltruíste que 
ibe e hecer dueños de les tierras 
a sus errendaterios, le ex-duque-
se de la Conquista, por medio 
de su edministredor ye notificó 
e los colonos, que teníen que 
peger el 50 por 100 más de 
rente, que por ley de les Consti­
tuyentes hebíe sido obligede e 
rebejer. 

Ye ves, emigo mío, e los tres 
eños de Repúblice, son los emos 
y se ciscen en les leyes. No es 
esto solo; eún bey más contre 
los cempesinos. 7a te habíe di­
cho de une nueva ley de erren-
damientos, en le que teníemos 
puesto todes inuestres ilusones. 

máquine y empezó e beber. Le 
bebe corrió e chorros por el pe-
pel. Heche este opereción, con 
un hilo espeso de bilis que pen-
díe de su hoce trazó les firmes 
de tres personejes secedos de su 
moliere ceimanesca. Puso todo 
en un sobre dispuesto pere el 
correo y respira embargado de 
placer. Es que hebíe dedo setis-
fección eun hábito creedo por su 
grendeze espirituel y velentíe, 

¿7 todo eso" pere qué? Pere he­
cer su eutorretreto y el ridiculo 
de siempre. 7 no ere neceserio 
por que todos sebíen cuel ere le 
cherce de los anónimos. 

porque era lo único, con la ley 
de desahucio, que favorecía a 
Galicia. Las Constituyentes no 
aprobaron dicha ley por culpa 
de los radicales; y los galleguis­
tes. Villar Ponte, Cas te l e o . 
Otero Pedreyo y Suárez Picello, 
que tentó blasonan de defender 
al campesino, la saboteeron y 
votaron contra los socialistes. 
Pfta Romero y Emilio González 
López, fueron los peores enemi­
gos de su aprobecién. Caseres, 
débil, les dejó hacer, y así le 
traicionaron después. Sabemos 
que Caseres no se oponíe a 
aproberle como estebe en el dic-
támen, pero vencieron los ceci-
quillos de le Orga, y no se apro­
bó. Ahora nos ven e presenter 
les dereches une ley de arrenda­
mientos que es un insulto a Ge-
lície, Asturies y Sentender: ye 
lospinos que siembren los erren­
daterios no son pere ellos; po­
drán desehucierlos cuendo quie­
ren o eumenterles le rente; no 
podrán hacerse dueños de las 
tierras a plazos, y eunque lleven 
cien eños cultivándoles, segui­
rán los pobres labriegos le cede 
ne de su esclevitud. 

Amigo mío, ¿verded que es 
triste y doloroso todo esto que 
te releto? Pero muche perte de 
culpe de lo que sucede le tienen 
los propios cempesinos, pues 
equí, en Gelicie, voteron en les 
últimes elecciones por sus ver­
dugos, por Pite Romero, Celvo 
Sotelo y todes les dereches. ¿De 
qué se pueden quejer ehore? 

Todos los días llegan a mi 
case campesinos con quejas. Di­
cen que se les persigue igual o 
peor que entes con le monar­
quía. Los caciques les amenezen 
con el Juzgado municipal, que 
es de ellos, con el alcalde y la 
Guardia civil . 7o nade puedohe-
cerles, sólo les recomiendo que 
se rebelen; creo que cuendo el 
Estedo es el primero en ponerse 
fuera de le ley, epoyando el ce-
cique y eun fomentándolo, bey 
derecho e subleverse contre ese 
Estedo. A estas horas ya debían 
de estar en pié de guerra todos 
los cempesinos gallegos. 

Haste la próxima. 
EL HOMBRE QUE RÍE. 

BAR LIMPIAS 
— DE — 

MÉU y Teilia 
Especielided en Merisco. 

Ricos Vinos del Peis y Rivero 
Se sirven Comides y Meriendes 

a todas horas. 
Tablada, 7. Teléf. 227 

Suscripción pro-presos 
Sume enterior, pésetes 5Q'55. 
Lino Villeverde, 5 '00. 
M . Pérez, 2/00. 
M . Muiños, 1J00. 
A . Mertinez, 2/00. 
Sume y sigue, 69'55 pésetes . 

• • • 

Entregedo el Socorro Rojo 
pereeyuder e los procesedos por 
el peterdo del viernes sentó, 50 
pésetes. 

Queden 19'55. 

Vinos-Jerez-Conac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a m á s a n t i g u a d e « J e r e z 
17 9 0 

¡APROVECHENSE DE LA OCASION; 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican-

C o n e l 
tes de calzado, 

a l 8 0 p o r l O O d e 
S O L O P O R 15 D I A S ! 

r e b a f a 

decíe: «Pero, emigo, ¿cómo quie- I leprovincie por su telento—puso 
res que nosotros, sin un previo i un pepel sobre el rodillo de su 

l l l i i A> [ l i l i CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, l O y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D f t A 

Pacificando Sos espíritus 
Nuevemente los trebajedores 

de Porrino, han sentido le gerre 
implaceble del cecique locel. 
Pero este vez, he llegedo e ten­
tó su etrevimiento y odio al pue­
blo trabajador, que no he respe-
tedo ese gran día, que es el Pri­
mero de Meyo. 

No encuentra ya límite para 
sus atropellos y alentado por el 
poder oculto que le confieren 
las autoridades, sus instintos de 
hiena se han despertado con 
más ferocidad que nunce el ver 
el insupereble éxito de los ectos 
celebrados en conmemoreción 
de le Fieste del Trebajo 

Careciendo de velor pere dar 
le care, se han valido—como en 
el ceso del cemarada Víctor Val-
verde—de le traición, contando 
ye con le impunidad que e todes 
sus acciones conceden las auto-
ridades y hen provocedo de la 
menere más solapede e los tre-
bejedores de Porriño. 

Cuendo se estebe celebrendo 
en el locel de le Federeción de 
Trebajedores ^uno de los ectos 
conmemoretivos de este día ten 
segredo pere todo el proleteria-
do mundiel y en el que hecien 
uso de le pelebre algunos ele­
mentos pertenecientes e le mis-
me, en le Iglesie contigue empe­
zaron e tocer deseforedemente 
les campenas, con lo cual pre­
tendían entorpecer el ecto. Des­
pués de rogerles venes veces 
cesaran en el repique, ye que 
por lo inneceserio e inoportuno 
denotebe cleramente la avíese 
intención que teníe y e cuyos 
r e q u e r i m i e n t o s contesteron 
siempre con groseríes y burles 
sengrientes, no hubo más reme­
dio que ente le impósibilided 
de que se oyeren los oredores, 
suspender el ecto. Los trebeje-
dores indignedos promovieron 
algo de revuelo y perece ser que 
unos de los molzebetes, no se 
bemos quien, pero desde luego 
ejenos e le Federeción errojeron 
unes piedres contre los ventena-
les del templo. Así perece ibe e 
terminer este primero de Meyo 
sin más incidentes, grecies e le 
serenided y comprensión de los 
dirigentes de le Cese del Pueblo, 
cuendo e los pocos momentos y 
cuendo ye todo estebe epacigue-
do y se hebíe reenudedo el ecto, 
¡legaron unas parejes de le guer-
die civil - llemedas no sabemos 
por quien—y después desuspen-
der el ecto, empezeron e meltre-
ter de le menere más vergonzo-
se e los vecinos. Hubo basten-
tes contusos entre ellos un tren-
viario, padre de ocho hijos, hom­
bre pacífico y el mergen en eb-
soluto de les luches políticas y 
socieles y al cuel le fuerze le 
rompió los lebios de un puñete-
zo. A otro, e poco le vecíen un 
ojo de un golpe. Durente les pri-
meres hores de le noche no ce-
seron de meltrater e todo el que 
encontreben por le celle, dándo­
se el ceso vergonzoso, indignen-
te de pisoteer, y pisoteer bárbe-
remente, e un pecífico industriel 
de este villa, que estebe preso 
de un fuerte eteque. Destecábe-
se en este represión violente, el 
jefe de le fuerze. 

A l díe siguiente fueron dete­
nidos y encerceledos nueve com-
peñeros entre ellos el Presiden­
te de la Federeción y verlos di­
rectivos más . 

Con este motivo el pueblo tre-
bejedor de Porriño, he sentido 
nuevemente el peso de le Ley, 
aplicede como costumbre, por 
el Juez de Instrucción de Tuy. 

Después de escucher les de-
clereciones felses de un grupo 
que pere estos cesos tiene ye 
instruido el Centro Católico, y 
les de otres persones que por lo 
deprevedes e inmoreles no tie­
nen celificetivo, he mendedo en-
cerceler e nueve honredos traba­
jadores. 

A l díe siguiente de las deten­
ciones y habiéndose promovido 
un pero generel en los Ayunta­
mientos de Porriño y Mos, como 
proteste contre les injustes e in-
fundedes detenciones, hemos 

sido obsequiedos con la presen­
cia de una compeñíe de guer-
dies de eseito, que el mendo del 
teniente Sentos Verele veníe e 
«pecificer los espíritus»; ynotar-
deron mucho tiempo en demos­
trárnoslo. 

Grecies e le cordure y sereni­
ded de le cíese trebejedore y del 
vecinderio en generel, trenscu-
rrió tranquilamente el día, pero 
el citado Teniente que quería de 
elgún modo justificar su estan­
cia, ordenó sin más ni más una 
carga, sin respetar mujeres, ni 
niños, habiendo entre estos últi­
mos varios contusos, uno de los 
cuales le destrozaron le dente-
dura de un vergeiazo. 

Pero aún siendo es-o, por lo 
improcedente, censureble e to­
des luces, no puede ni siquiere 
cómpererse e lo que hicieron 
con dos muchechos de 16 y 17 
eños respectivamente, uno de 
los cuales se halle en ceme cesi 
reventedo. Según supimos lue­
go, le fuerze de eselto treía ór­
denes de hecer un escermiento, 
debiendo ser les victimes de es­
tos seis de los más significedos 
cemeredes de Porriño. Por con­
fusión llemeron e los doscitedos 
jóvenes y llevándolos el Stilón 
de Sesiones del Ayuntemiento, 
los meltreteron bárberemente. 

Estes y no otres hen sido les 
medides empleedas por le fuer­
ze, pare gerentizer el Orden. 

Ahore une de les coses que 
más nos interese, es seber quien 
he sido el que mendó venir la 
fuerze e provecer y ahelearnos. 

El Sr. Alcalde rebía muy bien 
que dede le serenided de que 
siempre he dado muestres la 
cíese trebejedore, no se eltere-
ríe el orden y de ello sebemos 
r e s p o n d i ó al Gobernador. A h o r a 
bien, si él no mendó, venir le 
fuerze, únice caúsente de los 
disturbios bebidos y por otre 
perte él se bebía comprometido 
e que no se eltereríe el orden, 
creemos un ceso de dignided 
exije les responsebilidedes debi-
des e quien corresponde y de lo 
contrario presenté le dimisión 
de un cergo el cuel le elevó el 
pueblo pere que defiende sus in­
tereses y no para ser coberde-
mente meltrátedo. 

Esto es lo que a nosotros, nos 
perece más decente. 

Porriño, 9-5-34. 
i M a i i m i i i 

Para la Empresa de ener­
gía Eléctrica 

Entendemos que no hey de­
recho e que los que tenemos le 
desgracia de disfrutar de los es­
tupendos servicios de este Ein-
prese y que pegemos lo energía 
más cere de Espeñe, nos entre­
guen los recibos el cobro com 
dos y tres meses de retreso. 

Los empleedos que heceneste 
servicio son escesos. Le teceñe-
ría de este Emprese que tiene 
unos beneficios febulosos, por 
ehorrarse el mísero jornal que 
puede suponer un empleedo 
más, origine molestíes y disgús­
teselos ebonedos, perfectemenr 
te corregibles. 

A lo mejor puede ocurrir que 
no /jaya^ersonel peredo que ne­
cesite colocerse. 

jAceso see este el motivol 
••IIIÉlll||ll|llllll|llll|ltllllllll|l||||ip 

L A H O R A 
Precios de suscripción 

En Pontevedre, el mes, 0 '50 
pésetes . 

Fuere de Pontevedra, un t r i ­
mestre, V75f 

Número suelto: 10 céntimos. 
• I I C I I I I 

Le correspondencia al Direc­
tor: Avenida Senté María, 16, 
A l Administredor, Cherino, 7. 
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Imprenta L A POPULAR 
Charino, 7=« Pontevedra 

Biblioteca Pública de Pontevedra


